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Calidad de la educación e integración de
las nuevas tecnologías
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Partiendo de un análisis de la pluralidad de factores que inciden en la calidad de
la educación y de la complejidad que entraña la definición del propio termino en sí, ini-
ciamos este artículo mediante una labor de clarificación de las diversas «acepciones»
que implica este vocablo referido a la educación. Tras esta introducción, planteamos un
análisis de los factores que están incidiendo en la calidad docente y más concretamente
de los beneficios que la integración de las nuevas tecnologías está proporcionando en
esta actividad.

1. Enfoques sobre el concepto de calidad
El concepto de calidad con respecto a la

educación es un termino multívoco, puesto
que puede ser considerado desde diferentes
enfoques, los cuales no tienen por qué ser ex-
cluyentes, ya que la calidad se encuentra in-
fluida por muchos factores que a su vez se
interrelacionan entre sí. A este respecto George
(1982) y Astin (1985) aglutinan el concepto
que nos ocupa en cinco categorías:

1) Calidad como reputación: Éste es un
enfoque típicamente norteamericano, al ser en
este país muy común la realización de encues-
tas de opinión con el objeto de valorar las más
diversas temáticas. En lo que respecta a la do-
cencia se intentaría medir la calidad de la
educación a través de una valoración externa,
mediante la realización de encuestas a profe-

sores de otras instituciones, lo cual, de acuerdo
con estos autores, provoca una confusión entre
calidad y reputación.

2) La calidad a través de los resultados: La
calidad se mediría en función del éxito laboral
o social de los ex-alumnos en relación con la
materia en que fueron formados.

3) La calidad por el contenido: Desde este
punto de vista, la institución que ofrecería una
mejor calidad educativa sería aquella cuyo
currículum es más demandado.

4) La calidad por el «valor añadido»: Este
punto de vista sería el más cercano a la psico-
logía cognitiva, el cual pretende medir el pro-
ceso que ha seguido el alumno en su aprendi-
zaje. La diferencia entre el conocimiento pre-
vio y el final, al salir de la institución educativa
sería el resultado de la calidad de la educación
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impartida. Aunque de hecho es casi imposible
realizar una evaluación objetiva del proceso.

5) La calidad como disponibilidad de re-
cursos: En contraposición con el planteamien-
to anterior, éste es un enfoque objetivamente
medible, puesto que se centra en la correlación
existente entre los medios con que cuenta una
institución educativa y la mayor calidad que
por ende debe producir.

2. Factores incidentes en la calidad de la
enseñanza

A continuación expondremos, por tanto,
los factores que inciden en la mejora de la
calidad de la enseñanza atendiendo a la mayor
frecuencia de aparición en los artículos estu-
diados (principalmente a través de la base de
datos ERIC):

1) Adquisición de medios e implementa-
ción de las tecnologías avanzadas de la infor-
mación y la comunicación (Varios, 1992a;
Varios, 1992b; Ostheimer, 1994; Marciniak,
1995; Basset, 1997). La institución educativa
que cuenta con mayor número de medios téc-
nicos es la educación a distancia (UNED); en-
tre ellos destacaremos: la radio, materiales au-
diovisuales, televisión educativa, vídeocon-
ferencia, sistemas multimedia, materiales im-
presos, cassettes, ordenadores, etc. (Sevillano,
1994).

Para conocer los más utilizados y las fun-
ciones que desempeñan, Sevillano (1992) rea-
lizó una investigación en el Centro de Diseño
y Producción de Medios Audiovisuales de la
UNED (CEMAV). Se trata de un estudio sobre
la programación radiofónica de la UNED, en
el cual se encuestó a tres grupos, a saber: 6.212
alumnos, profesores tutores y directores de
centros asociados. Concluyó que la mayoría de
los directores de Centros Asociados (59%) y
de los alumnos (47,9%) creían que la mejor
utilidad de los programas de radio era orientar
de cara a las pruebas presenciales; mientras
que los profesores tutores (40,7%) considera-
ban más interesante en la presentación de los
programas el «diálogo del profesor con otros
expertos del tema que se aborda».

Frente a la educación universitaria a dis-
tancia que, como hemos podido constatar goza
de una gran presencia de medios tecnológicos,
nos encontramos en contraposición con insti-
tuciones educativas como las escuelas rurales
que presentan una gran escasez de recursos.
Morduchowicz (1998) analiza la presencia de
medios en diez escuelas rurales de la región de
la Puna (Argentina), con una muestra de 109
docentes y 1.264 alumnos. De esta investiga-
ción la autora concluye: «... una educación en
medios en escuelas rurales significa la posibi-
lidad de contribuir con una distribución más
justa y equitativa del conocimiento a través del
acceso y el análisis de diferentes fuentes de
información» (197).

Del análisis de los dos casos anteriores se
deduce que la institución más pobre en recur-
sos es la que más insiste en la presencia y uso
de éstos como elemento favorecedor de la
igualdad y mejora de la educación.

Aunque también debemos reconocer que
los medios per se no devienen en una mayor
calidad y eficiencia en el proceso de enseñan-
za-aprendizaje, a este respecto Area (1991: 69)
concluye: «... Los medios sirven para ser uti-
lizados bajo condiciones y finalidades muy
especificas, pero no nos sirven para ser utiliza-
dos de modo exclusivo a lo largo de todo el
curso».

2) Dirigir sus metas educativas hacia ám-
bitos que van mas allá del estrictamente acadé-
mico; de esta manera sus objetivos deben
dirigirse tanto a la esfera personal como a la
social y por ende contribuir directamente al
desarrollo económico y sociocultural de la
comunidad. Un ejemplo significativo en este
aspecto sería la experiencia del Delta College
(Michigan, USA), el cual utilizó un edificio
escolar fuera del campus para desarrollar ser-
vicios educativos y sociales en su comunidad.
El propósito y las funciones del Delta College
fueron proveer a los residentes de esa zona de
acceso a los servicios educativos, mediante la
creación de entornos de aprendizaje que se
adapten a las necesidades de la comunidad, y
planificando programas y servicios que desa-
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rrollen el potencial y la creatividad tanto en lo
teórico como en la formación práctica, lo cual
implicaría la creación de entornos de enseñan-
za y aprendizaje de alta calidad, así como el
desarrollo de experiencias de educación for-
mal y educación informal que atiendan a la
diversidad cultural y social de
la comunidad. Creemos que
este planteamiento servirá
como guía en el proceso de
apertura de las instituciones
educativas superiores a las ne-
cesidades de la sociedad. Ésta,
al no ser estática ni homogé-
nea, presenta una pluralidad
sociocultural en el grupo de
discentes que se integran en
la Universidad, por lo que la
institución universitaria debe
de planificar, a su vez, situa-
ciones adecuadas para aten-
der a grupos minoritarios (Va-
rios, 1992a; Varios, 1992b).

3) Colaboración. Este fac-
tor se puede entender desde
varios puntos de vista: Cola-
boración con grupos externos
al ámbito educativo (Varios,
1992a; Marciniak, 1995); co-
ordinación con otras institu-
ciones educativas no univer-
sitarias (Varios, 1992a; Varios, 1992b, Osthei-
mer, 1994); colegialidad entre profesores, de-
partamentos, alumnos e instituciones del sec-
tor universitario (Varios, 1992b; Marciniak,
1995).

Dentro de la Universidad española, pode-
mos citar el trabajo realizado por Bartolomé y
Sancho (1994) sobre las líneas de investiga-
ción desarrolladas en Tecnología Educativa.
Los autores reconocen que los resultados de su
investigación son bastante limitados por la
falta de colaboración de los grupos de investi-
gación y departamentos en las diferentes ins-
tituciones educativas.

4) La ratio; número de alumnos/aula. Una
de las constantes de la Universidad en las

últimas décadas ha sido el creciente número de
alumnos y la masificación que ello implica. En
concreto, estudiando el caso español, Mateo y
Fernández (1996) investigaron la ratio de
1157 aulas universitarias españolas, conclu-
yendo que la ratio tiene un claro impacto sobre

la calidad de la enseñanza.
En la misma línea, Mor-

ton y otros (1995) realizaron
un estudio con estudiantes de
Magisterio y Administrado-
res de la Universidad de Mid-
west. Los datos recogidos, uti-
lizando como instrumento una
entrevista, fueron agrupados
en diferentes categorías, sien-
do una de ellas el número de
estudiantes en el programa de
formación de maestros. Los
profesores participantes indi-
caron su deseo de involucrarse
en los programas de forma-
ción del profesorado, ya que
estiman conveniente la nece-
sidad de una reforma en la
educación.

5) Mejorar la motivación
del profesorado, ya sea fomen-
tando un sistema de recom-
pensas para aquellos profe-
sionales que se involucren en

la mejora de la calidad de la enseñanza, favo-
reciendo la optimización de los planes de la
facultad y de los diferentes departamentos, o
bien, buscar algún tipo de compensación que
favorezca el esfuerzo de la plantilla (Varios,
1992a).

6) Fomentar la actividad investigadora.
En este apartado encontramos tres formas de
entender la relación entre docentes universita-
rios, investigación y calidad educativa.

• Las que consideran que es vital para
mejorar la calidad educativa hacer una plani-
ficación a largo plazo tanto de los programas
docentes, como de las líneas de investigación,
impulsando claramente esta actividad (Va-
rios, 1992b).

La gestión de calidad
de la enseñanza en
los albores de la era
de la comunicación e
información del siglo
XXI, debe plantearse
al objeto de hacer de
los centros educati-
vos entes abiertos
hacia la sociedad,

cuya labor implique
una mejora de las

condiciones sociales,
económicas y cultu-
rales de todos los

individuos.
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• Aquéllos que opinan que debe de existir
un equilibrio entre investigación y enseñanza
en el nivel universitario, con el objetivo de
mejorar las Ciencias de la Educación para los
estudiantes (Druger, 1997).

• En una línea totalmente opuesta a las
anteriores, Johnston (1991)
indica que en los nuevos
Colleges que se están creando
en la Universidad de Colum-
bia, el plan de trabajo de los
formadores no debería estar
basado en modelos tradicio-
nales que enfatizan la impor-
tancia de la publicación e in-
vestigación como forma de
conseguir la excelencia en el
aprendizaje. El autor nos in-
dica que la actividad investi-
gadora falla al apoyar una re-
lación positiva entre lo que
debe ser investigación y cali-
dad de la enseñanza.

Michavila y Calvo (1998),
en lo referente al tema de las
nuevas tecnologías y su apli-
cación a la docencia y a la
investigación, observan que
el desarrollo de Internet y de
las redes nacionales e interna-
cionales de comunicación ha
revolucionado el sistema de
intercambio de información ampliando las
fuentes de consulta y la facilidad de acceso a
grandes bases de datos, las cuales se están
convirtiendo en elementos vitales para el desa-
rrollo de la investigación. Aunque considera-
mos que no se están utilizando con eficacia en
la mejora de la calidad de la educación dado el
escaso uso que se hace de ellas en todos los
niveles de la educación formal.

7) Evaluación. Es obvio, que cualquier
proceso de mejora de la calidad educativa re-
quiere algún plan de evaluación. A este res-
pecto, Fernández (1997) propone un sistema
de «evaluación circular» de las instituciones
de educación superior en España.

Este modelo se desarrolla en las siguientes
fases:

• La evaluación de la calidad de la ense-
ñanza por parte de los estudiantes.

• La evaluación de la relación entre insti-
tución y estudiantes.

• Valoración de la univer-
sidad como entorno de traba-
jo.

• Evaluación de las rela-
ciones de la universidad con
otras instituciones.

• Evaluación externa de
la enseñanza y la investiga-
ción en la facultad.

• Evaluación de los logros
por parte de los estudiantes
universitarios.

En síntesis, la gestión de
calidad de la enseñanza en los
albores de la era de la comuni-
cación e información del siglo
XXI, debe plantearse al objeto
de hacer de los centros educa-
tivos entes abiertos hacia la
sociedad, cuya labor implique
una mejora de las condiciones
sociales, económicas y cultu-
rales de todos los individuos.
Para ello se deben aceptar una
serie de retos entre los que
está la mejora de la formación

pedagógica de los docentes y, por ende, la
formación teórico-práctica de los discentes, la
integración de los medios de comunicación y
las nuevas tecnologías en sus aulas, la mejora
de la coordinación (colegialidad) entre las
instituciones educativas y la revisión de los
planes de enseñanza.
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